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Introducción

Este estudio pretende conocer las transformaciones que Granada experi-
menta, tras la conquista cristiana, en el espacio urbano, en la arquitectura y 
en la vida de las personas.

Se parte de que el espacio urbano se ha conformado a través de relaciones 
de poder y de exclusión; por ello, en la Granada del seiscientos, la convivencia, 
coexistencia o confrontación, se afrontarían de manera diferente según se fuera 
hombre o mujer, según fuera el credo que profesaran y según el estamento 
social al que pertenecieran.

El desarrollo del trabajo se organiza desde el concepto nuclear de la casa. 
Entendida en cuatro aspectos básicos: la casa en el tiempo, la casa construida, 
la casa habitada y la casa escenario de lo cotidiano1. Se trata de un enfoque 
interdisciplinar que permite aunar y vincular urbanismo, arquitectura, arte e 
historia con las diferentes relaciones que se establecen entre hombres y mujeres 
en ese espacio concreto.

Se busca estudiar la ciudad desde la reflexión afectiva, desde la escala de lo 
cotidiano, de lo próximo, para comprender la vida familiar, conventual que 
protagonizaron las mujeres en un siglo de enorme complejidad histórica (hege-
monía española, conquista americana, división de la Iglesia, humanismo, etc.) 
y en una ciudad símbolo del triunfo cristiano y escenario de formas de vida 
dispares (moriscos-conquistados, cristianos-conquistadores).

1	 El esquema conceptual que seguimos tiene relación con la argumentación que mantiene 
respecto a la casa, Ana Estirado Gorria arquitecta perteneciente a la Asociación «La mujer 
Construye».
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Por qué elegimos la casa

En la mayoría de los diccionarios consultados, la casa se relaciona con el 
espacio construido, con el vivir y el convivir. La casa se vincula al habitar, que 
no es sino vivir en un lugar con seguridad. La casa es la vivienda más la gente 
que la habita, es un espacio estrechamente vinculado a las personas y especial-
mente a las mujeres. Es el escenario de vida reproductiva y productiva. Es un 
espacio creado por personas que lo habitan mediante muebles, enseres y sím-
bolos que no sólo facilitan la vida, sino que constituyen las señas de identidad 
de los ocupantes o la familia que la habita.

La casa, a lo largo de la historia, ha sido un lugar de residencia donde se 
reproducían las relaciones de consanguinidad y parentesco, era un espacio de 
producción, taller, telar y era un lugar de poder y control social regentado por 
el paterfamilia, el responsable de salvaguardar el honor de la familia. Las muje-
res, en este entramado de funciones, eran elementos claves para su desarrollo.

La casa será un elemento esencial en el cambio que se está operando en la 
Granada del seiscientos y va a convertirse en matriz de identidad de la nueva 
comunidad cristiana. Aunque hemos de señalar que las casas que vamos a 
estudiar son las casas señoriales y no las de los sectores populares, ya que las 
referencias documentales que de ellas tenemos son pocas y las que existen se 
refieren más a la extensión que a la distribución y funciones espaciales.

Estudiamos, a través del siguiente itinerario, primero la casa en el tiempo 
por ser un aspecto contextualizador de la historia y la evolución urbana de la 

Figura 1. Esquema conceptual que organiza el trabajo.
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ciudad y segundo aquellas casas o lugares que permiten acercarse a las familias 
o a los colectivos que pertenecen sus moradores: musulmanes, moriscos y 
cristianos.

La casa en el tiempo: historia y urbanismo

El tiempo, que consideramos, se puede definir como de transición y trans-
formación. En él, se acomete la castellanización y cristianización del territorio 
recién conquistado, hecho que va a provocar una metamorfosis urbana entre 
permanencias, mestizajes y nuevos modelos.

Granada no fue una ciudad más conquistada por los Reyes Católicos, sino 
que se convirtió en símbolo de la cristiandad y nueva Jerusalén para el occi-
dente cristiano.

La Granada que encontraron los RR.CC. era una ciudad islámica bien 
definida por murallas, puertas, alcazabas, medinas y barrios conformados por 
un entramado laberíntico de calles. Por ello, el cambio no se podía producir 

Figura 2. Itinerario.
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Figura 3. Plano de Granada islámica de Seco de Lucena.

Figura 4. Plataforma de Ambrosio de Vico.
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instantáneamente, sino que fue una transformación larga y en muchos casos 
traumática al coexistir dos formas muy diferentes de concebir la vida y el urba-
nismo: la musulmana y la cristiana.

Las Capitulaciones, que contenían un compromiso de respeto hacia creen-
cias y costumbres, eran incompatibles con el programa de concentración de 
poder político y de unidad religiosa que defendía la corona.

Los primeros años (1492-1499) tras la conquista fueron excepcionales y 
se pueden considerar un pequeño sueño de convivencia entre vencedores y 
vencidos. En esos pocos años la fiesta semanal era tanto el domingo, como el 
viernes y representantes de vencedores y vencidos se reunieron en instituciones 
como los municipios mixtos. Sin embargo los Reyes estaban decididos a cons-
truir un estado sólido, que controlara los municipios mediante Ayuntamientos 
sometidos a la autoridad real que, sumado al deseo de los nuevos pobladores 
de no respetar las capitulaciones, llevó a que la población vencida se debatirá 
entre la rebelión, la negociación y la aceptación.

¿Qué cambios se produjeron en el espacio urbano?
Para su estudio hemos analizado el plano de la Granada islámica de Seco 

de Lucena, la plataforma de Ambrosio de Vico (1596) y la vista panorámica 
grabada por J. Hoefnagel (1565) para la obra Civitatis Orbis Terrarum.

En este análisis podemos constatar como el plano de la ciudad islámica es 
una ciudad fortaleza organizada en su interior por tres grandes espacios: dos 
alcazabas (la Qadima y la de la Alhambra), dos medinas (medina Garnata en 
la ciudad baja y medina Alhambra) y cinco arrabales: Albayzín, Al Rambla, Al 
Faggarín, Garnata-Alyahud (judería) y Naid.

La plataforma de Ambrosio de Vico representa un espacio cambiante: los 
símbolos más visibles del pasado islámico, las mezquitas, se convierten en 
iglesias y nuevas instituciones como el Ayuntamiento, la Chancillería, el Arzo-
bispado. La Universidad o los Conventos ocupan edificaciones anteriores o se 
hacen nuevas construcciones para cubrir las nuevas necesidades que requieren 
los poderes políticos y religiosos.

Especial significación tienen las fundaciones parroquiales, erigidas en virtud 
de la Bula de Inocencio VIII, fechada el 15 de octubre de 1501, que estruc-
turan el espacio mediante colaciones y se distribuyen en una red de 23 pilas, 
que garantizan el control religioso del espacio.

En la ciudad alta, el Albayzín contaba con: Iglesia mayor o el Salvador, 
Santa Isabel de los Abades, San Luis, San Gregorio, San Bartolomé, San Cristó-
bal, San Nicolás, San Miguel, San Juan de los Reyes y San José. En la ciudadela 
de la Alhambra existía únicamente la Iglesia de Santa María.
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En la ciudad baja, el centro contaba con: San Justo, Iglesia Mayor (Cate-
dral), San Pedro y San Pablo, San Matías, San Gil, Santa Ana, Santiago, Santa 
Escolástica, y San Andrés. En los alrededores de esta zona se ubicaban las parro-
quias periféricas de San Ildefonso, la Magdalena y San Cecilio. Estas iglesias 
son la plasmación de una estética mudéjar, que domina la primera mitad del 
seiscientos, y sintetiza las técnicas y formas musulmanas con los fundamentos 
ideológicos cristianos desde la interpretación de «lo morisco».

A partir de ahora, el espacio urbano, como espacio social de confrontación, 
es la constatación explícita de dos modelos urbanos, la ciudad musulmana que 
se pretende romper y la ciudad cristiana que pretende suplantarla.

Se inicia esta transformación con una serie de medidas urbanísticas: Orde-
nanzas Urbanas, transformación del barrio judío, delimitación de la morería 
y construcciones de centros de carácter defensivo (Alhambra y San Lázaro).

Figura 5. Vista panorámica de Granada (1565). Grabado de J. Hoefnagle para la obra 
Civitatis Orbis Terrarum.
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Los Reyes Católicos realizan un esfuerzo para imponer su programa polí-
tico-ideológico, que en lo artístico plasma el estilo tardogótico y en lo ideoló-
gico-político la nueva concepción de unidad dinástica, monarquía autoritaria 
y unidad religiosa.

Carlos I, vive en Granada en 1526 y durante un tiempo considera a esta 
ciudad como capital del imperio, modifica los proyectos de sus abuelos e intro-
duce un proyecto imperial renacentista en la ciudad. La operación urbana que 
se acomete en el siglo XVI parte de un diseño humanista que integra las dos 
ideas básicas de centralización y policentrismo.

La centralidad es importante porque en el núcleo vital de la ciudad se inte-
gran religión, comercio, gobierno y saber (Catedral, Alcaicería, Ayuntamiento, 
Chancillería y Universidad) pero, al mismo tiempo, se crean centros secunda-
rios alrededor de fundaciones nobles (Monasterio de S. Jerónimo), fundaciones 
reales (Hospital Real), Construcciones religiosas (Parroquias y Conventos).

Este diseño urbano humanista se plasma en la ciudad alta construyendo su 
nuevo palacio como réplica de la Alhambra cristiana y en la ciudad baja con 
idea de panteón de la dinastía en la Catedral, donde queda explícita la idea 
renacentista de la muerte con exaltación del héroe cristiano.

En cuanto al reinado de Felipe II, este está marcado en la ciudad por dos 
hechos, la rebelión y expulsión de parte de la población morisca y la expansión 
de las ideas contrarreformistas, que en Granada giran alrededor de los hallazgos 
falsarios de los plomos y reliquias del Sacromonte preconizados por el arzo-
bispo Pedro de Castro. Ambos hechos presiden las actuaciones en la ciudad y 
el ideario religioso contrarreformista se deja sentir en la ciudad.

La Compañía de Jesús se instala con las obras del Colegio de la Compañía y 
la Iglesia de San Pablo (hoy, San Justo y Pastor) entre 1556 y 1611; las nuevas 
órdenes reformadas se implantan en Granada desarrollando un plan de expan-
sión comparable al que hicieron las parroquias en la primera mitad del siglo. La 
Granada conventual marcará vías sacras y modelos constructivos conventuales, 
al tiempo que se crean espacios alegórico-simbólicos de enorme trascendencia.

Los ejes urbanos se convierten en vías sacras de expansión, como la calle de 
Gracia que conecta el postigo de la Magdalena con el convento de los Trinitarios, 
hoy Seminario de San Cecilio, o el eje siloesco que une Santa Ana, la Chancillería 
con el hospital renovado del Corpus Christi y su iglesia , sin olvidar la vía que 
se va configurando de subida al Sacromonte. En cuanto a la creación de espa-
cios simbólicos que cristianizan la ciudad, el monumento a la Inmaculada en la 
Plaza del Triunfo en plena vía pública o la Abadía del Sacromonte que sacraliza 
el monte del sol, como la alternativa a la colina musulmana de la Sabika.
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Itinerario

1. Las casas del Chapiz

Las casas construidas

Las dos casas son ejemplos que nos permiten conocer el proceso de evo-
lución tipológica que tuvo lugar en la arquitectura doméstica nazarí desde su 
periodo de madurez hasta el comienzo de su última fase, la morisca2.

Se trata de un conjunto arquitectónico compuesto por dos casas diferentes, 
aunque unidas por lazos familiares y comunicadas a través de la segunda planta 
por la sala norte de la casa de Lorenzo el Chapiz y la sala sur de la familia Ferí.

La casa más meridional se construyó sobre los restos de un pequeño palacio 
nazarí, del que se conservan la planta y algunos de sus elementos, que fueron 
aprovechados cuando se reedificó, a principios del siglo XVI, por el morisco 
Lorenzo Hernández el Chapiz (casado con Inés Ferí).

Al mismo tiempo, su cuñado Hernán López el Ferí levantaba la otra casa, 
de menor tamaño y, probablemente, de nueva planta. El nombre, casa del 
Chapiz, según Camilo Álvarez de Morales se debe a la personalidad más acu-
sada de Lorenzo.

La casa de Lorenzo el Chapiz

Esta casa ocupa la zona meridional del conjunto y parece fue construida 
sobre un palacio nazarí del siglo XIV y modificada en el siglo XVI.

La casa, en su origen, debió ser de una sola altura, de ella se conserva la 
planta organizada por un patio rectangular que sigue la dirección norte-sur del 
eje de agua de la alberca y la zona baja del lado norte. Tendría habitaciones en 
sus cuatro lados, aunque sólo los lados menores destacarían con pórticos. Hoy 
se conserva el pórtico norte con sus cinco arcos angrelados y que dan paso a 
través de un arco a la sala principal.

La remodelación y construcción de Lorenzo el Chapiz, que sepamos, amplió 
el espacio existente con la elevación de una segunda planta en todos los lados 
a excepción del lado sur para no entorpecer las vistas hacia la Alhambra. El 
acceso se realizaba por la escalera situada en la esquina nordeste. La galería de 
la crujía norte presenta una baranda y pies derechos de madera con zapatas 

2	 Álvarez de Morales, Camilo y Orihuela Uzal, Antonio, La Casa del Chapiz, Granada, 
CSIC, 2013, p. 13 y siguientes.
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lobuladas y desde ella se accede a la sala compartida por ambas casas y cubierta 
por armadura de madera.

La crujía de levante fue modificada en las obras de rehabilitación. La gale-
ría de su planta baja está construida con pilares de ladrillo con semicolumnas 
adosadas de referencia morisca, las entradas a las salas, dos en planta, se ador-
nan con arcos decorados con atauriques y con tacas en sus jambas. Las salas 
superiores se cubren con interesantes armaduras de par y nudillo con almizate 
y tirantes apoyados en zapatas lobuladas.

Las crujías del sur y el oeste no se conservan en alzado y sólo podemos 
rastrear sus límites a través de los proyectos de restauración realizados por 
Leopoldo Torres Balbás ( 1929-1932).

La casa de Hernán López el Ferí

La casa de Hernán López el Ferí es de menor tamaño y está construida 
de nueva planta en el siglo XVI. El patio con su pequeña alberca centraliza y 
organiza el espacio. A nivel funcional, siguiendo la tradición mudéjar, posee 
dos plantas en sus cuatro lados y galerías que facilitan la comunicación de los 
espacios superiores.

Figura 6. Casa de Lorenzo el Chapiz.
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Figura 7. Casa de Hernán López el Ferí.
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La planta baja está sustentada por pilares de ladrillo en las esquinas y colum-
nas de mármol en los lados mayores, en la crujía norte se conserva una portada 
con arco decorado que da acceso a la sala principal. El aljibe, que se localiza 
bajo ella, almacenaba el agua que, procedente de la acequia de Aynadamar, 
surtía las necesidades de consumo y riego de la huerta.

En la planta superior el lado norte posee una portada con decoración cerá-
mica y epigráfica. La galería contiene elementos nazaríes, góticos y renacen-
tistas propios del mudéjar granadino como mocárabes, baranda y zapatas de 
lóbulos con pecho de paloma o los capiteles de las columnas de mármol.

Las casas habitadas

Nos permite este apartado detenernos en una familia concreta, los Ferí- 
Chapiz, pertenecientes a la oligarquía morisca granadina atrapada entre la 
posible colaboración, la negociación y la confrontación. Ella puede ser un 
paradigma de las circunstancias que vivió este colectivo diverso a lo largo del 
siglo XVI.

Los hombres: Hernando «el viejo», Lorenzo Chapiz (yerno), Hernando «el 
joven» y Juan Ferí que no sólo pagaron o prestaron dinero a la corona sino que 
en el caso de Juan Ferí cobraron de ella.

Las mujeres: Isabel Abendafir, Inés Ferí y María Marça vieron como se 
cambiaban aspectos esenciales normativos de sus vidas: matrimonio, dote y 
herencia o tradiciones identitarias: indumentaria, lengua y religión.

Son matrimonio Hernando «el viejo» e Isabel Abendafir, Lorenzo Chapiz e 
Inés Ferí y Juan Ferí y María Marça.

La familia Ferí, tanto Hernando «el viejo», Hernando el Ferí «el joven», 
Juan el Ferí, como su cuñado Lorenzo el Chapiz han sido considerados como 
posibles moriscos colaboracionistas, aunque sólo se puede afirmar que per-
tenecieron a la élite morisca granadina. Todos tuvieron una buena posición 
económica y fueron prestamistas de la corona, repartidores de la farda o impul-
sores del «negocio general». El primero, prestó a la corona 76.500 maravedís 
en 1545. Lorenzo fue figura clave en el «Negocio General», nuevo intento 
morisco de mantener la coexistencia mediante pago, abonando de 90.000 
ducados en seis años, como se hiciera en 1526 . Hecho que renovaron con 
propuestas a la Corona y a la Inquisición en 1543, 1555 y 1558, aunque sin 
el éxito pretendido.

Respecto a las mujeres, sabemos poco, pero debieron ser mujeres de familias 
destacadas, como Isabel Abendafir, de la que conocemos las numerosas pro-
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piedades que aportó al matrimonio: una casa, una almacería, dos viñas, una 
huerta en el Darro y un fadin (extensión de tierra labrada en un día por una 
yunta de bueyes), lo que ascendía a unos trescientos noventa pesantes.

Estas mujeres dispusieron en base a la ley islámica, sustentada en el Corán, 
del derecho de propiedad personal y de su capacidad para poseer, vender o 
disfrutar de sus bienes.

Las casas escenario de lo cotidiano

Lo cotidiano en la vida de la casa supone atender a tareas de reproduc-
ción, producción e intercambio. Esto incluye cubrir las necesidades de crianza, 
vestido, intendencia, almacenamiento, alimentación, limpieza, etc., y de 
producción.

En las casas del Chapiz haremos referencia a las tareas de la producción y 
dejaremos los aspectos de reproducción para abordarlos en la próxima parada 
del itinerario, la Casa de Horno de Oro nº 14.

Las actividades productivas, que se relacionan documentalmente con los 
habitantes de las casa del Chapiz, son la comercialización textil y la explotación 
agrícola.

Respecto a la industria textil y su comercialización, tanto los Ferí, Hernando 
«el viejo» y su hijo Juan, como Lorenzo Chapiz eran mercaderes con tiendas 
en la Alcaicería.

En este contexto es de suponer que la actividad tanto productiva como de 
comercialización no les sería extraña a las mujeres de la casa y que si como 
mujeres de élite, posiblemente no realizarían el control directo, sí pudieron 
estar implicadas o ser conocedoras de su desarrollo. Por ello realizaremos algún 
apunte sobre la industria textil en relación a las mujeres moriscas.

Se sabe que la presencia femenina en la industria textil granadina fue un 
hecho, y que a pesar de que las Ordenanzas municipales de la ciudad de 1501 
y 1552 silencian la actividad laboral de las mujeres, no formulan ninguna 
exclusión al no distinguir los sexos. Por ello se deduce que las mujeres moris-
cas estuvieron presentes en las cuatro etapas de la producción: hilar, tintar, 
tejer y confeccionar, especialmente en la primera fase del tejido, hilar, devanar 
capullos de seda y formar madejas. Tal actividad no siempre se realizaba en un 
lugar concreto, sino que las propias casas funcionaban como taller artesano a 
cargo de las mujeres, aunque no parece que ese fuera el caso de las casas que 
nos ocupamos. Sabemos que las moriscas conocían muy bien el oficio de hilar 
y tenían reputación ganada de ser excelentes bordadoras, tanto que su trabajo 
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fue muy apreciado en la corte e incluso la reina Isabel la Católica contaba en 
su ajuar con varias camisas moriscas.

Esta tradición, sin duda, fue aprovechada y potenciada por los nuevos pobla-
dores y por ello, tras la rebelión morisca de las Alpujarras, numerosas mujeres 
moriscas fueron esclavizadas y utilizadas como mano de obra para trabajar en 
el sector textil, representando el 56% del total. Las esclavas fueron alquiladas 
por un jornal que oscilaba entre los dos reales y medio y los tres, similar al que 
cobraban las mujeres libres que ejercían este oficio en sus casas. Podemos seguir, 
en el trabajo de Aurelia Martín, los documentos de contratos de alquiler de 
esclavas, como el caso de una morisca hiladora de seda fechado en 1574 que 
estipulaba el salario de tres reales y la manutención en pago a sus servicios3.

Respecto a las actividades de explotación agrícola toda la familia está rela-
cionada con ella, puesto que eran propietarios no sólo de la huerta unida a 
las casas, sino de numerosas extensiones de propiedades agrícolas en la Vega 
y en Almuñecar, donde Lorenzo Chapiz era el mayor terrateniente del lugar, 
explotaba la caña de azúcar y poseía un ingenio.

En el caso de la huerta anexa a la casa, hemos de recordar que en las ciudades 
de la época no se pueden separar las actividades urbanas de las rurales y que los 
habitantes de la ciudad no han perdido su vinculación con el trabajo agrícola; 
de hecho en el caso de Granada, la población de los barrios periféricos, presenta 
altos porcentajes de su población activa dedicados al campo. Tres aspectos 
podemos considerar referidos a la explotación de esta huerta: su extensión, su 
posible sistema de producción y su abastecimiento de agua.

La huerta redujo su superficie, en el siglo XVI, a la parata superior que tuvo 
la almunia nazarí que contaba con cuatro paratas. Se extendía entre el actual 
camino del Sacromonte, la cuesta del Chapiz y el río Darro.

La producción nos es desconocida y sólo conocemos lo que nos aportan 
los documentos gráficos, como las plataformas de Alberto Fernández (1596) 
y de Ambrosio de Vico (1596), que recogen zonas arboladas y ajardinadas. 
Es de suponer, si nos atenemos a los tratados de agricultura como el de Ibn 
Luyun, que contaran con hortalizas (ajos, cebollas, nabos, rábanos y zana-
horias), verduras (lechuga, armuelle, bledo, espinaca, col, acelga y coliflor), 
plantas y árboles frutales (castaño, algarrobo, nogal, higuera, membrillo, gra-
nado, almeces y otros, etc.) y jardín (jazmín, alhelí, lirio, rosal, violeta, adelfa 

3	 Martín Casares, Aurelia, La esclavitud en la Granada del siglo XVI. Género, raza y religión, 
Granada, Editorial de la Universidad de Granada, 2000, p. 173.
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y plantas aromáticas)4. En cuanto al agua, se sabe que procedía de la acequia 
de Aynadamar, que entraba y se almacenaba en el aljibe situado en la crujía 
norte de la casa de Hernán López el Ferí. En cuanto a la cantidad de agua que 
les correspondía a los Ferí existe abundante documentación sobre los pleitos 
que estos interpusieron entre 1525 y 1531 como propietarios con derecho al 
agua excedente, una vez llenos los aljibes cauchiles y albercas del Albayzin, 
para su casa y huerta.

2. La casa morisca: la casa de Horno de Oro, número 14

La casa construida

Esta casa mezcla el carácter musulmán (planta baja) y el mudéjar (planta 
alta). En 1922 fue declarada por Real Orden del 6 de julio, monumento his-
tórico-artístico. El exterior tiene un arco apuntado de ladrillo con alfiz y deco-
ración simple, la fachada se remata con un alero. Tras la puerta, el zaguán nos 
conduce al patio. En su interior el patio, con su eje de agua, es el núcleo central 
y el organizador del espacio y de la vida de sus habitantes.

Los lados menores albergan salas rectangulares cubiertas con alfarjes (techo 
plano de madera) y precedidas de pórticos de tres arcos sustentados por colum-
nas. Su construcción integra todas las características constructivas mudéjares: 
galerías sobre pies derechos con adornos góticos, zapatas y canecillos de tres 
lóbulos, balaustres rectos y galería de ladrillo sobre pilares octogonales en uno 
de los lados mayores del patio.

La sala norte se cubre con una rica armadura de par y nudillo con limas 
moamares y dos pares de tirantes. La sala sur conserva el único arco de acceso 
a sala de toda la casa, con ataurique (decoración floral) y tacas con arquitos 
gallonados. En su interior la sala se cubre con una interesante armadura de 
par y nudillo, con limas moamares y tres pares de tirantes. El almizate (zona 
central) está decorado con pinturas y lacería.

Esta casa se construye en la segunda mitad del siglo XV, será modificada y 
ampliada con el segundo piso en siglo XVI abriendo ventanas a la calle. Ha 
tenido restauraciones sucesivas en siglo XX.

4	 El arte de la agricultura y las técnicas del cultivo del campo fue uno de los logros impor-
tante que realizó el pueblo árabe y que Ibn Luyun en su Tratado de Agricultura escribe con 
objeto de facilitar lo más posible los conocimientos agrícolas y exponer los procedimientos 
seguidos y aceptados en las tierras de al-Ándalus. Eguaras Ibáñez, Joaquina, Ibn Luyun: 
Tratado de Agricultura, Granada, Publicaciones del Patronato de la Alhambra, 1988.
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La casa habitada

La comunidad morisca

Los Reyes Católicos, en la rendición pactada de Granada, establecieron 
unas Capitulaciones que garantizan a la población musulmana, mudéjares, 
cuatro aspectos esenciales en las mismas: 1º, la entrega de armas y fortalezas; 
2º, el mantenimiento del sistema fiscal nazarí, el respeto a los bienes muebles 
e inmuebles de los vencidos y la garantía de la continuidad de las actividades 
económicas; 3º, el respeto a la religión y a la identidad cultural, y 4º, el derecho 
a emigrar5; pero en 1500, siete años más tarde, esta población tuvo que elegir 
entre la conversión o la emigración. Los que decidieron quedarse y convertirse 
constituirán la comunidad morisca. La vida de esta comunidad va a sufrir un 
proceso de cambio que podemos resumir en varias etapas:

−	 1492-1499: respeto-convivencia «sueño de coexistencia».
−	 �1500-1568: conversión, expulsión, implantación del modelo castellano 

o tolerancia pagada.
−	 1568-1570: sublevación y expulsión.
−	 1609-1614: expulsión.

5	 Galán Sánchez, Ángel, «Los vencidos: exilio, integración, resistencia», en Barrios Agui-
lera, M. y Peinado Santaella, R. (coord.), Historia del Reino de Granada, pp. 525-565.

Figura 8. Exterior e interior de la Casa de Horno de Oro, nº 14.

Casas en la Edad Moderna.indb   485 22/03/17   11:22



486	 La(s) casa(s) en la Edad Moderna

A lo largo de más de un siglo vieron cambiar sus leyes, su lengua, sus cos-
tumbres y sufrieron la sospecha permanente y el temor de ser tenidos como 
falsos cristianos.

Dos hechos históricos condicionaron sus vidas: la nueva configuración del 
Estado Moderno y la unidad religiosa que se impuso mediante la represión, la 
tolerancia y la enseñanza (aculturación).

Los moriscos constituyeron un grupo social ambiguo, al ser considerados 
como cristianos para lo malo (religión, Inquisición, usos culturales) y como 
antiguos mudéjares –musulmán en territorio conquistado, que mantiene sus 
usos y costumbres, quedando bajo control político y económico– para lo peor 
(trabajo, impuestos, postergación social, etc.).

Las transformaciones que vivieron los moriscos se realizaron sobre tres 
ámbitos:

−	 �Ámbito político (Carta Real 1500 para la fundación del Ayuntamiento, 
Ordenanzas Municipales, Junta Real de la Capilla Real 1526, etc.).

−	 �Ámbito religioso (Sínodos, Instrucciones, Enseñanza, Procesos inquisi-
toriales).

−	 �Ámbito social, los cambios fueron diferentes según la propia diversidad 
del colectivo morisco (nivel económico, influencia, sexo, asimilación o 
rebeldía, etc.).

Mujeres moriscas

Sentemos el principio de que las mujeres moriscas no son evidentemente 
un grupo homogéneo sino diverso que dependerá de su condición social y de 
la aceptación o resistencia al poder de los vencedores.

Las moriscas, como pertenecientes a la comunidad, son tratadas por sus 
detractores, como responsables del aumento vertiginoso de la población, como 
conservadoras de las costumbres ancestrales de la cultura islámica y como un 
colectivo dedicado con tesón al trabajo y al enriquecimiento de su grupo. 
Veamos qué de cierto encierran estas afirmaciones6.

Las mujeres moriscas se casan por lo general a los 19-20 años, un año o 
dos antes que las cristianas viejas y el tamaño medio de la familia oscila de 3 
a 4-5 miembros.

6	 Birriel Salcedo, Margarita M.ª, «Guardianas de la tradición. Algunas reflexiones sobre 
mujeres y género en la historiografía morisca» en Villar García, M.ª B., Vidas y recursos de 
las mujeres durante el Antiguo Régimen, Málaga, Servicio de Publicaciones de la Universidad 
de Málaga, 1997 pp. 13-26.
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Es verdad que entre los moriscos no había clero y las prácticas de poligamia 
se podían realizar encubiertas, pero tales prácticas parece fueron más la excep-
ción que la norma y el enorme crecimiento de la población morisca no fue tal, 
en los estudios referidos a Granada sabemos que tal aumento no se confirma.

Respecto a la consideración de las mujeres moriscas como guardianas de la 
tradición, es verdad que las mujeres con escaso contacto con los cristianos vie-
jos conservaban el lenguaje, los vestidos y las costumbres con mayor tenacidad 
que los hombres, pero también las modificaciones en las leyes, y su aplicación 
repercutió directamente en asuntos ligados a las mujeres y donde ellas encon-
traban un gran protagonismo; nos referimos a la familia, el matrimonio, la 
herencia, los ritos y las costumbres.

Sobre la laboriosidad del colectivo morisco y en concreto de las mujeres, 
es cierto que las nuevas cristianas habían constituido una mano de obra en 
la industria textil muy buscada pero sobre todo cuando tras la rebelión, la 
esclavitud de moriscos y moriscas hábiles, hizo enormemente rentable para los 
cristianos su utilización. Entre 1569-1570 se vendieron de 25.000 a 30.000 
moriscos, en su mayoría mujeres. Estos datos no avalan el temor sobre el enri-
quecimiento de la comunidad morisca, sino la aportación que esta hace a las 
arcas de la población vencedora.

La familia morisca

La familia morisca parece responder a una familia conyugal de pareja y 
dos niños que viven en casas diferentes pero próximas e incluso comunicadas 
con la casa del jefe del clan, lo que sin duda ayuda al reforzamiento del linaje 
a la solidaridad entre sus miembros. La endogamia se da en esta comunidad 
ya que era recomendable el matrimonio entre primos hermanos, hecho que 
los cristianos tenían prohibido hasta el cuarto grado de parentesco aunque las 
peticiones de dispensa fueron una práctica frecuente.

En una cédula de 1526 Carlos I promueve la celebración de matrimonios 
mixtos entre las dos comunidades para avanzar en el proceso de aculturación 
impulsado por la corona. La poligamia sigue perviviendo a lo largo del siglo 
XVI, aunque está prohibida y su extensión es limitada.

La casa escenario de lo cotidiano

Consideraremos en este epígrafe, como dijimos anteriormente, algunos 
aspectos relacionados con la indumentaria.
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La moda morisca

La moda morisca seguía las tendencias de Siria y Persia, y en el caso de 
las mujeres permaneció por más tiempo que en los hombres ya que estos se 
adaptaron pronto a la moda castellana. Münzer, que visita en 1494 Granada, 
en plena etapa mudéjar, describe sorprendido el traje de las mujeres granadinas 
mudéjares y moriscas.

«No he visto a ningún hombre que lleve calzas, a no ser a algunos peregrinos 
[…]. Las mujeres, en cambio, todas llevan calzas de lino, holgadas y plegadas, las 
cuales se atan a la cintura, cerca del ombligo, como monjes. Sobre las calzas se visten 
una camisa larga, de lino, y encima, una túnica de lana o seda, según posibilida-
des. Cuando salen, van cubiertas de una blanquísima tela de lino, algodón o seda. 
Cubren su rostro y cabeza de manera que no se les ven sino los ojos»

Las mujeres mudéjares y moriscas conservaron la moda y vestían como en 
época nazarí usando habitualmente las prendas que siguen.

La almalafa es una amplia túnica blanca, de lino, algodón o seda, que les 
cubría el cuerpo y la cabeza, cuando salían a la calle. Gilala túnica de lana o 
seda.

Figura 9. Indumentaria femenina morisca según Weiditz..
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La marlota es una saya de paño, seda, terciopelo, damasco, etc. que variaban 
según el clima; se confeccionaba en colores: Rojo combinado con morado y 
azul y verde y azul morado. Dir o qamis que es una larga camisa.

La sarawil, calzas o zaraguëlles que son enormes calzones plegados y ceñidos 
a las rodillas y cintura por un cordón o thika. Se confeccionaban en lienzo, 
estopa y lino, con muchos pliegues. Los colores eran blanco, verde o listados.

La toca, que Covarrubias llama almaizar, es un trozo de tela con el que se 
cubren la cabeza, es de seda de lienzo, de lino etc., está adornada con oro, 
dibujos o con orillas de colores. También se utilizan los nombres de jimar, 
miqna, burqu, para designar la tela que ocultaba la cabeza.

Litam que ocultaba el rostro excepto los ojos. Junto a estas prendas básicas 
existían otras como el burd, abrigo que cubría la parte superior del cuerpo; 
musmala, manto que envolverá el cuerpo entero; el qaba, vestido refajo; yilbad, 
vestido, y el sidar, blusa, y la chupa o jubón, túnica amplia con mangas anchas.

El traje básico, según Joaquina Albarracín, se componía de marlota o saya, 
la almalafa, manto o velo que cubría todo el cuerpo, la toca y el zaragüel pan-
talón amplio7.

Calzado

La mujer usaba chapines (cristianas) o alcorques (musulmanas), xerbillas, 
rehihas y zuecos. Los chapines eran un calzado con una suela de varios corchos 
para aumentar la altura. La xerbillas son babuchas de punta aguda y suela 
gruesa, usadas por las criadas y rehihas son babuchas de punta roma usadas 
aún por las campesinas. Los borceguíes son calzados negros con la punta lige-
ramente curvada.

Joyas

Collares y gargantillas, pulseras y pendientes (arracadas). El hallazgo del 
monte El reyezuelo de Bérchules (Granada) documenta los diseños que se uti-
lizaban en la época.

7	 Albarracín Navarro, Joaquina, «El traje y el adorno de las mujeres granadinas», en Las 
mujeres y la ciudad de Granada en el siglo XVI, Granada, Ayuntamiento de Granada, Con-
cejalía de la Mujer, 2000 p. 177.
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3. El Paseo de los Tristes y el Barrio de Axares

El que fuera Paseo de la puerta de Guadix, hoy conocido con Paseo de los 
Tristes, constituye un lugar, síntesis perfecta de la Granada árabe y cristiana. 
El río Darro, «eje de agua», que organizaba la ciudad nazarí y la ciudad cris-
tiana, sigue siendo un elemento esencial que vertebra el espacio. Desde época 
nazarí está fuertemente enlazado con el entorno rural que le confiere bonanza 
de clima y especial belleza. El primitivo paseo, en época árabe, era de menor 
extensión y formaba parte del viejo camino de Guadix que discurría cercano 
al cauce del río. En 1609 se realiza su remodelación derribando la muralla 
y ensanchando el paseo, sobre terrenos cedidos por los señores de Castril, 
incorporando la fuente y la casa mirador de las Chirimías que animaban con 
su música los festejos.

En época nazarí ya fue utilizado para acontecimientos singulares, como 
la parada militar que realiza Muley Hacen en 1478 y en el siglo XVII lugar 
obligado de tránsito para la subida al Sacromonte, baluarte de la Granada 
contrarreformista.

Figura 10. Paseo de los Tristes (A.M.).
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Barrio de Axares

El barrio nazarí de Axares, barrio del deleite y de la salud, se extendía desde 
el Puente Alcadi, frente al baño del Nogal, hasta la Puerta de Guadix y entre la 
calle de San Juan de los Reyes y la Carrera del Darro, era un espacio agrícola 
poco poblado entre el núcleo antiguo del Albayzín (Alcazaba Qadima y Rabad 
Albayyazin) y el río Darro. Tras la conquista esta zona fue cedida por la reina 
Isabel a Hernando de Zafra a cambio de los terrenos del Albayzín en los que 
se construyó el convento de Santa Isabel la Real.

En este barrio los nuevos señores de la ciudad acometieron una operación 
urbanística de trazado ortogonal con dos ejes principales: la carrera del Darro 
que discurre por la ribera derecha del río y la calle San Juan de los Reyes que 
se traza sobre la acequia Axares por mandato del Cabildo. A lo largo de los 
siglos XVI-XVII numerosas casas nobiliarias, que miran al río, iglesias y con-
ventos van formando este Albayzín castellano. Hoy el conjunto pertenece al 
bajo Albayzín.

4. Casa señorial cristiana: La casa de Castril

La casa construida

En el estudio de la casa señorial cristiana hemos abordado las permanencias 
y los cambios arquitectónicos y espaciales de esta construcción con respecto 
a las anteriores, el acercamiento al grupo social dominante en su relación con 
la nueva situación y el nuevo modelo de mujer cristiana que se impone y 
por último, algunas referencias a los objetos cotidianos que alberga el Museo 
Arqueológico con sede en esta casa.

Las nuevas construcciones cristianas, aunque tienen un origen común con 
la casa morisca y en la casa romana, tienen una evolución diferente8.

La casa nazarí mira hacia dentro y su exterior es austero, mientras que la casa 
señorial cristiana tiene una fachada muy rica, con escudos y diferentes símbolos 
que expresan hacia el exterior el poder económico y social de la familia.

La heráldica (escudos familiares) es un elemento de presentación que exte-
rioriza la historia familiar y busca la aprobación social.

Otra gran diferencia es el zaguán, mientras que el morisco es en zig-zag, 
el castellano sitúa el zaguán en el mismo eje de la puerta y el patio interior.

8	 López Guzmán, Rafael, Tradición y clasicismo en la Granada del XVI. Arquitectura civil 
y Urbanismo, Granada, Diputación Provincial de Granada, 1987 p. 417.
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La organización espacial también difiere. Si la casa nazarí se organiza en 
torno a un patio rectangular con un eje norte-sur de mayor nivel constructivo 
y pórticos en los lados menores, la casa cristiana está centralizada por el patio 
y construida en sus cuatro lados con pórticos inferiores y galerías superiores.

En cuanto al tamaño existe una diferencia a favor de la casa señorial cristiana.
La escalera, que en el mundo islámico es sólo un elemento funcional, a 

partir del siglo XVI adquiere una enorme importancia.
La casa señorial de los cristianos se caracteriza por tener un plan regulari-

zado, diseñado de forma coherente y abarcando todos los elementos estructura-
les básicos, aunque los materiales utilizados, piedra, mármol, ladrillo y madera 
para las cubiertas (alfarjes y armaduras moriscas), no difieren sustancialmente 
en ambas construcciones.

La Portada, obra atribuida a Sebastián de Alcántara, recoge el discurso 
renacentista castellano de influencia siloesca. Se estructura en tres niveles: el 
primero, enmarcado por medias columnas, contiene la puerta decorada con 
armas romanas, árabes y cristianas y en cuyo dintel está representada la torre de 

Figura 11. Casa de Castril. Portada. Escudo de Catalina de los Cobos. Patio interior (A.M.).
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Comares, blasón que concede la corona a Hernando de Zafra por la interven-
ción en las Capitulaciones de la ciudad, el segundo nivel flanqueado por pilas-
tras toscanas con decoración de grutescos, contiene, además de un ave fénix, 
la heráldica de los Zafra y de Catalina de los Cobos. Y por último en el tercer 
nivel se lee la fecha de 1539 y la inscripción del balcón cerrado de la esquina, 
«esperándola del cielo» que ha dado lugar a una leyenda de amor-honor.

Interior formado por zaguán, escaleras, patio, galerías y habitaciones de 
funciones diferenciadas según usos, sexos y posición.

Se ingresa en la casa a través de un gran zaguán, espacio que expresa tam-
bién la categoría social; cuanto más grande sea este recibidor, más nivel social 
tendrá la familia.

Desde el zaguán se accede a un patio central, que a su vez tiene una fuente 
central, y rodeado de una arquería en la planta inferior y un gran pasillo cir-
cular que da acceso a las habitaciones en el primer piso.

A través del patio entramos a un jardín que ocupa toda la parte posterior 
del palacio. Sin embargo jardines en la Granada del XVI no hay muchos por 
la gran concentración urbana.

La distribución de funciones de la casa, aunque no está documentada, pode-
mos presumir que está hecha en altura. En la planta baja están los servicios 
generales de portería en el zaguán, caballerizas, bodega, despensa, dormitorios 
de los criados, patio y huerto.

La escalera que comunica las plantas adquiere una enorme importancia, y 
se convierte en espacio de exhibición social por lo que se amplía y cubre con 
una espléndida cubierta mudéjar.

En el segundo piso está la residencia señorial propiamente dicha, diferen-
ciada por sexos, con dormitorios, escritorio, estrado y salón, todos ellos con 
rica y ostentosa decoración.

En el tercer piso se distribuyen las habitaciones de los criados, que también 
pueden encontrarse en la primera planta como se ha indicado anteriormente. 
En el torreón un estudio o una habitación de estar para disfrutar de las vistas. El 
torreón a su vez dota de personalidad a la casa y le da funciones representativas.

Las habitaciones de la casa se distribuyen de forma alineada, dando paso 
una a las otras. Las cocinas y letrinas se encuentran en ambas alturas.

Una de las habitaciones de la casa señorial donde se crea un ambiente espe-
cial es el «estrado», es una habitación para las mujeres de la casa. Tiene una 
tarima sobre la que se colocan alfombras, almohadas de terciopelo o seda para 
sentarse, además de escritorios, braserillos, cajas, arcas, baulillos, bufetillos y 
otros objetos exclusivos de la mujer. Junto a la tarima hay sillas o taburetes para 
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que los caballeros que vayan de visita puedan sentarse. Las paredes se cubren 
con tapices, guadamecíes o ricas telas. Es un espacio para el ocio y ámbito de 
las relaciones sociales de las mujeres, dentro del marco de las labores y distrac-
ciones de la señora de la casa; allí recibe las visitas, toca o escucha instrumentos 
musicales, lee, cose o juega al ajedrez.

La casa habitada

Las personas relevantes que están relacionados con esta vivienda son: Her-
nando de Zafra, personaje clave en la conquista, administración y repoblación 

Figura 12. Indumentaria de mujeres cristianas. Maestro de Miraflores. Museo del Prado.
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del nuevo reino9. De su linaje conocemos a Fernán Sánchez de Zafra (hijo 
ilegítimo reconocido por la corona) y su nieto Hernando de Zafra constructor 
de esta casa. Así como sus esposas respectivas Leonor de Torres, María de Ayala 
(sobrina de Leonor) y Catalina de los Cobos. En la sociedad que nos ocupa, 
las mujeres estaban destinadas mayoritariamente a la condición de casadas, ya 
fuese mediante matrimonio con un varón o con Dios al ingresar en la vida de 
religión.

El matrimonio incorporaba dos principios fundamentales del derecho 
romano: la autoridad del marido y la patria potestad, y uno del derecho canó-
nico: la conversión del matrimonio de institución natural de contrato a insti-
tución religiosa y sacramental.

A los esposos se les imponen las estrategias familiares y los deberes religiosos 
o sociales, relegando el amor entre personas. Los enlaces entre nobles estuvie-
ron regidos por estrategias de poder que llevaban a matrimonios endogámicos, 
realizados entre personas próximas al entorno familiar, al objeto de mantener 
o ascender socialmente.

En la Corona de Castilla se regularon los derechos de sucesión y herencia 
de los bienes familiares y se reconocen los derechos económicos. Estos matri-
monios cristianos estarán inscritos en la disposiciones de las Leyes de Toro 
(1505) y las del Concilio de Trento (1563), implantando grandes diferencias 
entre el matrimonio musulmán y el cristiano, como la dote (ahora aportada 
por la esposa), las arras (donativo que hace el esposo, son propiedad absoluta 
de la mujer y sus herederos), se establece el derecho a la mitad de los bienes 
gananciales pero se restringe la libre disposición de los bienes al necesitar licen-
cia marital.

La familia cristiana fue la célula fundamental de la organización social y de 
la repoblación de Granada. Esta se presenta con una estructura compleja en la 
que conviven personas de diferente extracción social, diferentes edades y sexo 
que amplían el concepto de unidad familiar y constituyen el grupo doméstico.

En la familia las mujeres son las encargadas de la organización interna de 
la casa y responsables de las prácticas cristianas. Son depositarias del honor 
de la familia y encargadas de perpetuar el modelo de mujer cristiana basado 
en: enclaustramiento, silencio, obediencia, mediación, sumisión y perdón 
extremo, muy alejado de los principios humanistas que desarrollaron las 

9	 Ladero Quesada, Miguel Ángel, Hernando de Zafra. Secretario de los Reyes Católicos, 
Madrid, Dykinson, 2005.
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«Docta puellae» (pequeño grupo de la corte de la reina Isabel la Católica que 
demostraron el valor de la educación femenina y que la virtud no está reñida 
con el saber).

La casa escenario de lo cotidiano

En este apartado sólo nos referiremos a los vestidos y a los enseres que se 
usan en la vida de la casa y que en parte podemos ver en las salas del Museo.

Los vestidos de las mujeres cristianas de élite se componían de ropa inte-
rior: camisa, basquiña (falda interior) y verdugos (aros del armazón); y de ropa 
exterior: saya o brial (lujoso), camisa morisca o alcandora, manguitos y toca.

Los enseres cambian con la llegada de la población cristiana. Se producen 
variaciones en los utensilios para comer: cazuelas, marmitas y ataifores. Las 
cazuelas pasan a ser más gruesas y de base plana, las marmitas se hacen ollas 
más altas y los ataifores son sustituidos por platos más planos similares a los 
actuales.

Para guisar podemos reseñar anafes (hornillos portátiles musulmanes) y 
trévedes, que contenían el fuego, cazuelas en las que realizaban guisos espesos 
y marmitas u ollas altas vidriadas en su interior para hervir los alimentos con 
abundante líquido. También encontramos el almirez, presente claramente en 
las dotes de las moriscas.

Para comer y llevar a la mesa los platos, los ataifores o fuentes que los comen-
sales compartían en la mesa, jofainas (ataifores pequeños), tinajas, alcadafes 
(zafas), jarros y jarras de gran tamaño para almacenar anafre, ataifor, jarrón, 
arqueta o para iluminar candiles de bronce o cerámica.

Otros enseres comunes que encontramos en la casa señorial cristiana, son 
las alfombras, los tapices o guadamecíes y los muebles. Los guadamecíes que 
revisten las paredes de las habitaciones, utilizados también para tapizar mue-
bles, almohadas para los estrados, biombos, cortinas, doseles, etc., van a ser 
uno de los elementos decorativos más lujosos y de carácter casi exclusivamente 
español. Tienen un efecto decorativo extraordinario por la brillantez del oro y 
la plata y su bonita policromía.

Las alfombras españolas serán las más apreciadas de toda Europa por la 
naturaleza de sus realizaciones y por su duración. España fue el primer país 
europeo, que introduce las alfombras por influencia árabe y que pronto crea 
sus modelos originales.

En cuanto a los muebles, a principios del siglo XVI, son escasos y poco 
apreciado, pero es partir de la segunda mitad de este siglo, cuando se va a 
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producir gran cantidad de novedades tanto tipológicas como decorativas, adap-
tando modelos de otros países. De estas nuevas tipologías destacamos tres: el 
escritorio, que va a adquirir mucha importancia por constituirse objeto de 
representación y prestigio social; los bufetes de diversas clases en sustitución 
de las tradicionales grandes mesas hispánicas; y los diferentes tipos de asientos 
como las sillas de brazos y las sillas de caderas, estas últimas plegables en España 
van decoradas normalmente con taracea granadina.

También se siguen utilizando el arca para las funciones de transporte y 
almacenamiento de los tejidos de ajuar. Los cofres, arcas y cajas pequeñas, 
algunas presentes en el Museo, siguen sirviendo como contenedores de objetos 
preciosos.

5. La casa nazarí de Zafra

La casa construida

La casa de Zafra es una casa-palacio posiblemente de mitad del siglo XV en 
buen estado de conservación.

Su exterior es austero sin casi vanos y el acceso primitivo presenta un arco 
apuntado de ladrillo sin decoración.

Su organización espacial sigue la disposición de las viviendas nazaríes que 
van creciendo según las necesidades de sus habitantes, presentando: entrada en 
ángulo, zaguán, patio rectangular con alberca o fuente, pórticos de tres arcos 
con habitaciones (alhanías), multiuso en los lados menores.

El patio tiene una función importante porque modifica la temperatura 
y cuando el sol da en el patio interior, y el aire caliente sube, las corrientes 
de convención crean un chorro de aire que ventila la casa y la mantiene 
fresca. Es el espacio más concurrido y el que permite realizar actividades al 
aire libre, con protección del viento, el polvo y el sol. También tiene una 
función de tragaluz, en un tipo de construcción en el que las aperturas de los 
muros son escasas, proporcionando aire y luz a las habitaciones. Por tanto, 
el patio tiene una función importante, como «fachada» de la casa y como 
factor bioclimático.

La planta alta, cuyo acceso está en el ángulo suroeste del patio conserva 
la galería y la sala sur con elementos decorativos originales: zócalo pintado, 
baranda de madera, arcos angrelados.

Las crujías laterales estarían destinadas a la cocina, la despensa, los almace-
nes y «el cuarto del agua» o letrinas y quizás la cuadra.
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La casa habitada

Desconocemos los nombres de las personas que habitaron esta casa, por 
ello nos referiremos a aspectos generales, a los que aludimos en las casas del 
Chapiz, sobre las mujeres, el matrimonio, la familia.

Las mujeres constituyen un grupo social diverso por su condición de libres 
o esclavas y por su diferente clase, etnia o religión. Las diferencia más relevante 
se establecía entre las mujeres libres de diferente nivel social, jadim (criadas) y 
yàwari o esclavas de placer.

«El matrimonio es, para la religión musulmana, el estado ideal del indivi-
duo, sea éste hombre o mujer»10. Se trata de un acto legal, un contrato entre 
las partes, que para ser válido debía seguir unos pasos y establecer derechos y 
deberes. Las cláusulas del contrato se convierten en una garantía de protección 
de los derechos de las mujeres, fijándose una serie de supuestos como posibles 
amenazas para la vida conyugal. No obstante en el mundo cristiano se tiende 
a considerar su mayor fragilidad por lo que más distingue a esta institución 
respecto a sus paralela cristiano-católica: poligamia y el divorcio.

10	 Marín, Manuela, Mujeres en Al-Andalús, Madrid, CSIC, 2000, p. 398.

Figura 13. Casa de Zafra. Exterior e interior (A.M.).
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Sin embargo hemos de considerar que tales supuestos dificultan la percep-
ción de una realidad más compleja y diversa.

El contrato se firmaba, con consentimiento de la novia, por parte de su 
tutor y con la presencia de dos testigos y se concluía con la boda y el festejo 
nupcial.

La mujer tenía derecho a la dote que aportaba el hombre (que pagaba en 
dos momentos, uno en el momento del matrimonio y otro en un plazo fijado) 
y a la nafaqa, es decir, alojamiento, comida y ropa. Ella podía administrar 
sus bienes sin la aprobación del marido. Respecto a los deberes se establece la 
monogamia, el habitar en el domicilio conyugal, cuidar de la casa, los hijos y la 
familia (mundo femenino), y ser respetuosa, fiel y obediente respecto al marido.

El hombre tenía el derecho a la poligamia, siempre que pudiera satisfacer 
los derechos de sus mujeres, a la libertad de movimientos en el espacio público 
(mundo masculino) y a recibir lo establecido anteriormente como deberes de 
la esposa.

El Corán y Hadiz (las palabras del profeta) conectadas con la tradición o 
Sunna, establecen un modelo normativo para la conducta del creyente basado 
en dos principios: uno la diferencia entre hombre y mujer en términos de 
superioridad e inferioridad

«… los hombres están un grado por encima de ellas» (II, 228).

y dos la separación clara entre la casa (mujer) y los asuntos públicos (hombre).
«Mujeres del profeta quedaos en casa, no os acicaléis como se acicalaban las 

antiguas paganas».

No obstante, la práctica alteró y contradijo tales principios, que eran el 
«orden ideal islámico» y la mujer irrumpe en el espacio público, aunque con 
distinción de horas (baños) y actividades (mercado, cementerio…).

La familia musulmana está basada, como hemos visto, en el patriarcado y 
la poligamia, pero esta sólo era posible en las clases altas; las medias y bajas 
solían ser monógamas y con un menor número de hijos que oscilaba entre 
tres y cinco.

El marido tiene la obligación de mantener a su esposa y darle una dote, 
llevando al extremo la defensa de la privacidad en su casa y la separación clara 
entre la vida pública y la privada.

«… el interior de tu casa es un santuario; los que lo violen llamándote cuando 
estás en él faltan al respeto que deben al intérprete del cielo» (Suras 4-5 del Capítulo 
XLIX del Corán).
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La casa escenario de lo cotidiano

La casa es un lugar de reproducción y producción y las mujeres son la clave de 
ambas funciones. Actividades como la asistenciales: nacimiento y crianza sitúan 
a parteras y nodrizas dentro de la casa. El amasar, cocinar, elaborar, conservar 
y almacenar se ligan a su trabajo diario.

Una de las actividades más documentadas, como dijimos antes, es la textil, 
realizada preferentemente por las mujeres en sus viviendas que se convertían 
en centros productivos. El hilado de la lana, el lino y la seda junto al tejido en 
telar horizontal contribuyó a la economía familiar.

El vestido y adorno de la época nazarí es semejante al estudiado para las 
mujeres moriscas.

Los muebles son escasos, en parte comunes a los señalados en la casa seño-
rial de Castril, destacando la silla Jamuga que podemos ver en el Museo de la 
Alhambra.

6. Convento de la Concepción

En el Barrio de Axares existen tres conventos femeninos: el Monasterio 
de San Bernardo, que tuvo su origen en dos beaterios de la tercera orden del 
Carmen, Potencianas y Melchoras, dedicadas a la formación de niñas nobles 
y señoras principales; en 1682 cambian a la regla del Cister. El Convento de 
Santa Catalina de dominicas conocido como de Zafra y el Convento de la 
Concepción que pasamos a comentar.

La época que estudiamos no puede entenderse sin considerar la enorme 
importancia que la religión tuvo y como tal hecho se concretó en una deci-
dida política de erigir conventos y parroquias. Los fuertes lazos entre el poder 
político y religioso sirvieron para asentamiento de las estructuras de Castilla y 
explica la implantación del derecho de patronato regio, que suponía la directa 
intervención de la corona dentro de la Iglesia.

Los conventos no eran sólo casas de religión, sino microcosmos, que sobre 
todo hasta el Concilio de Trento, integraban a monjas, sirvientes, niñas y muje-
res (generalmente de clase alta) acogidas entre sus muros por diversas razones.

Eran lugares para la convivencia con distintas funciones para la oración, la 
formación, la acogida y para consolidar el poder de la iglesia y sus fundadores 
y patronos, que fueron monarcas y familia real, nobleza, oligarquías locales y 
particulares que pretendían, en su mayoría, no sólo apoyar la vida religiosa, 
sino instrumentalizarla para exhibir una imagen de generosidad, consolidar el 
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clientelismo y ampliar las redes sociales. En menor cuantía surgieron beaterios 
promovidos por movimientos populares espontáneos que agrupan mujeres pia-
dosas que querían mantener una mayor autonomía.

Los conventos en la Edad Moderna, según opinión general de laicos y ecle-
siásticos, proliferaron de forma desmedida, y su panorama económico estaba 
claramente diferenciado según, si los conventos eran masculinos o femeninos; 
en estos últimos, la falta de recursos (sólo dotes y donaciones) les llevó, tras 
imponerse la clausura, a pasar hambre física.

Desde la llegada de los Reyes Católicos hasta la aplicación de las doctrinas 
de Trento, se instalan en Granada prestigiosas órdenes: dominicos, franciscanos, 
jerónimos y cartujos. Las fundaciones conventuales en Granada ascienden a dieci-
nueve conventos masculinos y trece femeninos, de estos últimos siete son funda-
ciones realizadas por mujeres y para mujeres. Un siglo más tarde en 1695 la rela-
ción aumenta en una proporción de tres masculinos por uno femenino (38-18).

En la primera mitad del siglo XVI se fundaron siete conventos femeninos, 
de ellos cinco impulsados por mujeres: cuatro de Franciscanas (Santa Isabel 
la Real, clarisas, fundado por la reina Isabel en 1501; la Concepción, tercia-
rias regulares, fundado por Dª Leonor Ramírez en 1518; Nuestra Señora de 
los Ángeles, terciarias regulares, fundado en 1538 por D. Rodrigo Ponce de 
Ocampo, aunque fue impulsado por dos señoras en 1540, y la Encarnación, 
que aunque tiene su origen en un beaterio fundado por Inés de Arias cercano a 
la parroquia de San Matías en 1524, fue reconvertido por el arzobispo Gaspar 
de Avalos como clarisas en 1541). Dos de Dominicas (Santa Catalina, fundado 
en 1547 por Dª Leonor de Torres, viuda de Hernando de Zafra, Santa Cata-
lina de Sena, fundado en 1523 por el Duque de Arcos). Uno de la Orden de 
Santiago (Comendadoras de Santiago, fundado en 1501 por la Reina Isabel).

El Convento de la Concepción se incluye en el recorrido por ser casa de 
religión donde habitan mujeres y porque, en la Granada recién conquistada, 
ellas tenían una nueva y clara alternativa al matrimonio, entrar en religión por 
libre elección o por opción familiar.

El convento construido

Este conjunto constituye uno de los ejemplos más significativos de los con-
ventos granadinos siendo uno de los primeros que se fundaron tras la conquista.

El conjunto arquitectónico formado por el convento y la iglesia se ordena 
en 1813 a través de un compás que da acceso a ambas dependencias. En su 
origen la entrada al convento se hacía por la calle Portería de la Concepción.
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La iglesia

Las iglesias conventuales son lugares abiertos de contacto con el pueblo. 
En ellas la comunicación con las monjas de clausura se realiza a través de los 
cánticos y de ceremonias litúrgicas.

La portada realizada en piedra gris de Sierra Elvira está realizada con traza 
barroca y data según inscripción de 1641. En la hornacina superior la Inma-
culada Concepción de Alonso de Mena preside y manifiesta la advocación del 
convento.

El interior se compone de dos espacios diferenciados: el destinado a la 
clausura (coro alto y bajo) y la nave que resta de la iglesia. Esta nave está 
cubierta con falsas bóvedas de yesería y cúpula sobre pechinas realizada en el 
siglo XVIII. La primitiva armadura mudéjar que cubría la nave sólo podemos 
apreciarla si contemplamos el coro alto.

En la capilla mayor, la imagen titular del convento, está representada por 
una escultura de la Inmaculada Concepción atribuida a Pablo de Rojas y rea-
lizada a fines del siglo XVI. Se trata de una escultura realizada en madera poli-
cromada y estofada de 120 cm que nos muestra a una mujer joven en estado 

Figura 14. Iglesia y Convento de la Concepción (A.M.).
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gestante, de rostro delicado y mirada entornada en señal de recogimiento y 
devoción. El modelo sigue la iconografía mariana que alude a la Nueva Eva: 
coronada de doce estrellas como Reina de cielos y tierra, mediadora univer-
sal; las ráfagas como representación del esplendor divino, el cuarto creciente 
y los vestidos de María aúnan las dos naturalezas de Cristo: azul (naturaleza 
humana-desprendimiento de lo mundano) y rojo (naturaleza divina-símbolo 
del espíritu Santo).

En el lado izquierdo del altar mayor se sitúa un lienzo de la Inmaculada del 
círculo de Alonso Cano datado en la segunda mitad del siglo XVII.

El convento

Fue erigido en 1523 en la primera etapa de cristianización de la ciudad 
y carece de modelo arquitectónico preconcebido, ya que se configuró como 
suma de construcciones preexistentes (casas, jardín-huerto) y de otras de nueva 
factura que fueron adaptándose a las necesidades vivenciales y litúrgicas de la 
comunidad.

La entrada al convento se realiza por una portada gótica con un sencillo arco 
ojival que conduce a la portería y al pasillo que da acceso al patio principal.

En plano este conjunto conventual ocupa un espacio extenso que integra 
once patios, de ellos el patio central o principal, que hace las veces de claustro, 
aunque transformado, conserva un solo frente con pórtico de columnas y dos 
galerías sustentado por pies derechos, zapatas moriscas y baranda de madera 
torneada.

Museo

Desde este patio pasamos al espacio visitable, hoy convertido en museo, que 
alberga documentos y obras de gran valor patrimonial. Este recoge un rico y 
variado patrimonio formado por documentos, objetos religiosos, esculturas y 
pinturas que tienen su origen en las dotes y donaciones que a lo largo de los 
siglos de existencia, se han ido acumulado. Destacamos las siguientes obras:

−	 �Bula papal de León X de 1518 sobre la fundación del Monasterio de la 
Concepción.

−	 �Esculturas de María Inmaculada: La Virgen Antigua, la Inmaculada del 
Altar Mayor y la Inmaculada de la portada de la Iglesia y los ciclos de 
barro sobre la vida de la Virgen.

De ellas destacamos, en primer lugar, el ciclo de barros sobre la vida de la 
Virgen con un marcado acento popular y que refiere los momentos más sig-
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nificativos de su vida: Nacimiento, Presentación, Anunciación, Casamiento, 
Visitación, Purificación, Asunción y Coronación.

Pinturas: Inmaculada franciscana, Inmaculada del Altar mayor (lateral 
izquierdo) del círculo de Alonso Cano( XVII) y la Inmaculada Concepción 
coronada de Pedro Atanasio Bocanegra (1676-1689).

En segundo lugar, la Inmaculada franciscana, es un lienzo de una tipología 
icónica que recoge el pensamiento teológico y popular que defiende la tesis de 
que la Virgen María había sido preservada desde el primer momento de sus 
concepción de la mancha del pecado como privilegio por ser la Madre de Dios. 
El nombre se debe a ser la orden franciscana una de las principales defensoras 
y difusoras de esta advocación mariana y especialmente la tesis que en este 
sentido elaboró el teólogo franciscano Juan Duns Escoto11.

La Inmaculada franciscana es un lienzo de grandes proporciones realizado a 
mediados del siglo XVI de autor desconocido. En él, la Virgen María ocupa el 

11	 Martínez Medina, Francisco Javier, La Inmaculada Franciscana en AA.VV. En Catálogo 
de la Exposición A María no tocó el pecado primero, Granada Fundación Cajasur, 2005, p. 76.

Figura 15. Barro de la escena del casamiento de María. Foto de Ana Jerez Hernández.
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centro vestida con túnica roja y manto azul que simbolizan la unión de las dos 
naturalezas humana y divina. Aparece con toda la simbología teológico-doc-
trinal del arte cristiano María con el Niño en brazos está coronada, vestida de 
sol y tiene la luna como escabel a los pies. El Niño lleva la mano izquierda con 
dos dedos, extendida, símbolo de esa doble naturaleza. Los bustos orantes de 
Santa Isabel de Hungría (patrona de las TOR) y San Francisco (fundador de 
la Orden). Los profetas Moisés, Isaías, Jeremías y el rey David quedan situados 
alrededor y por último la Trinidad y la leyenda de Toda pulcra ocupan la parte 
superior.

Figura 16. Pintura de la Inmaculada franciscana. Fotografía de Manuel Lirola García.
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La defensa de la Inmaculada Concepción de María, fue motivo de siglos 
de polémica en el seno de la Iglesia, siendo España, especialmente Granada, 
defensora concepcionista durante más de dos siglos, antes de que la iglesia lo 
reconociera como dogma en 1854 por el papa Pío IX.

Esta nueva visión de la figura de María motivó la fundación de nuevas for-
mas de vida religiosa femenina como las Concepcionistas, Dª Beatriz de Silva, 
o la fundación del convento que nos ocupa.

Debemos entender la importancia que tuvo la revaloración de María por-
que, aun sin ser una alternativa al modelo de sumisión, sí representaba para las 
mujeres romper con la visión de Eva pecadora y abrir en sus vidas un camino 
de salvación específico, un modelo virtuoso de feminidad, a través de la imi-
tación de María.

El convento habitado

La fundación tiene su origen en la decisión de doña Leonor Ramírez, señora 
granadina, de conceder una donación, consistente en un inmueble ubicado en 
la calle Elvira de Granada, a la iglesia de San Juan de Letrán y para ello viaja 
a Roma, sufragando los gastos con la venta de un esclavo. Tras la donación, 
la citada iglesia, decide que el donativo se utilice para fundar «una casa de 
religión donde se observase la tercera orden de penitencia de San Francisco de 
Asís», ratificada tal decisión por bula de León X, 13 de marzo de 1518, lo que 
hace que Dª Leonor y el presbítero Diego de Bresco, secretario de su santidad, 
regresen a Granada para cumplir lo dispuesto. El éxito de la fundación en la 
calle Elvira, cuya casa ya no puede albergar más postulantas, hace que adquie-
ran y se trasladen en 1523 a una serie de casas moriscas cercanas a la Casa de 
la Moneda (antiguo Maristán).

El convento originariamente, como se estipuló en Roma, sigue la regla de 
la Tercera Orden de Penitencia de San Francisco de Asís y posteriormente, con 
toda probabilidad, tras la implantación de las doctrinas del Concilio de Trento, 
se adscribe, hasta hoy, a la Tercera Orden Regular (TOR).

Por tanto, esta comunidad desde el franciscanismo sigue una evolución que 
pasamos a comentar

La orden franciscana ha mantenido una relación estrecha con las mujeres, 
la razón hemos de buscarla en dos supuestos:

Primero, fue la orden que mayores posibilidades brindó a las mujeres 
para vivir en religión, dentro del reconocimiento oficial, con mayor libertad 
y autogobierno. Las mujeres, que optaban por esta orden hasta el Concilio 
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de Trento, podían escoger entre diferentes opciones: clarisas, concepcionistas, 
tercera orden regular, tercera orden de penitencia e incluso como beatas o 
emparedadas.

Segundo los teólogos franciscanos (Juan Duns Escoto) defendieron con sus 
doctrinas la Concepción Inmaculada de María frente a personajes tan influ-
yentes como Santo Tomás de Aquino, San Buenventura o San Bernardo. Los 
franciscanos recogen la espiritualidad mariana de los orígenes del cristianismo, 
asentada en la religiosidad popular. Es en el siglo XVI cuando se crea la ico-
nográfica de la Inmaculada franciscana (que podemos contemplar entre las 
pinturas de este convento). Este mensaje mariano, sin duda, significó para las 
mujeres una visión positiva de su género y aunque, María era la excepción, 
preservada por su privilegio de Madre de Dios, también era mediadora y corre-
dentora. Ellas vieron una alternativa femenina atractiva para ser tomada como 
referencia vivencial y modelo a imitar. Sin embargo, no debemos confundirnos, 
María no es un modelo alternativo, ni supone romper con el orden establecido. 
Ella, no lo olvidemos, es ensalzada por ser madre de Dios desde la sumisión 
y la humildad.

Por otro lado, como hemos dicho, este convento parece tener como origen 
un beaterio que fue evolucionando a la tercera de penitencia y después a la 
tercera orden regular. ¿Qué suponía tal cambio?

Como veremos, al describir la evolución de las monjas de este convento, 
suponía perder la autonomía que en su origen tuvieron y pasar a depender de 
la tutela masculina de la orden y del discurso restrictivo emanado del Concilio 
de Trento.

Beaterio

La presencia de beatas en la ciudad de Granada está documentada, pero 
falta un estudio que nos permita conocer su extensión y actividad. Se trataba 
de iniciativas fundacionales de mujeres piadosas, que disfrutaban de buena 
posición económica, o no, y querían poner su casa y medios al servicio de una 
comunidad. Estos colectivos religiosos femeninos, beaterios, de configuración 
espontánea gozaban de gran autonomía y se dedicaban a la oración y a las obras 
de misericordia; llevaban una «vida activa», sin clausura y no formaban parte 
de ninguna orden, aunque con el tiempo se fueron adscribiendo a alguna en 
concreto.
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Orden Tercera de Penitencia

La tercera Orden, en el ámbito occidental, formaba parte de un gran movi-
miento penitencial potenciado por San Francisco, que daba respuesta a las 
personas que no querían o no podían entrar en un convento, pero sí se sentían 
atraídos por la vida religiosa. Su institucionalización se completa en 1289 por 
el papa Nicolás IV por medio de la Bula Supra Monteun. En el caso de las 
mujeres esta era una ocasión única que les permitía vivir en el siglo, tener un 
soporte legal al amparo de la familia franciscana sin apenas perder autonomía. 
Esta orden llevaba una forma de vida de gran elasticidad que se adaptaba a la 
situación concreta de cada hermano o hermana y que sólo implicaba el com-
promiso de permanecer en vida de penitencia, rezar las horas canónicas, practi-
car obras de misericordia, no portar armas y vivir a elección, dentro o fuera de 
la comunidad. Esta orden gozó de derechos como personas consagradas pero 
después se restringió sólo a las organizaciones regulares. La autoridad residía 
en la asamblea de hermanos aunque se colocaban bajo tutela del obispo o de 
los hermanos menores. Esta opción religiosa siempre fue vista con suspicacia 
por las autoridades religiosas puesto que escapaba a su control.

Tercera Orden Regular

En el reino de Granada las mujeres del ámbito franciscano siguieron el 
camino del conventualismo y la vida regular. El proceso de centralización se 
deja sentir claramente a final del siglo XV y para las mujeres significó: reforma 
e institucionalización. En la ciudad de Granada dos experiencias seglares evo-
lucionan en esta sentido: El convento de la Concepción (1518) y el convento 
de Nuestra Señora de los Ángeles (1540). El cambio de vida es significativo 
ya que supone entre otras normas: regla con votos de obediencia, pobreza y 
castidad, vida en comunidad, vida apostólica y tendencia a la clausura más o 
menos abierta según avance el siglo. Las doctrinas de Trento y su paulatina 
implantación a partir del 1566 hicieron que las religiosas terciarias de vida 
activa pasaran a monjas de clausura y vida contemplativa aunque manteniendo 
las obras asistenciales y de caridad que habían sido sus señas de identidad.

El convento, escenario de lo cotidiano

La forma de vida, como en todos los conventos, está regida por dos nor-
mas básicas: la regla y las constituciones. La Regla Franciscana contiene un 
conjunto de disposiciones fundacionales que consisten en la observancia del 
evangelio a través de una vida de servicio, apostólica, fraterna, de oración y 
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trabajo, vivida en obediencia, pobreza y castidad. En cuanto a la clausura, se 
irá imponiendo a partir de 1566. Las Constituciones, al ser un reglamento 
interno, se adaptarán a cada comunidad.

El Hábito franciscano tuvo en su origen la forma de cruz o tau, porque 
representa la cruz y significa la verdadera penitencia, estaba confeccionado con 
lana sin tintar y por ello variaba según el color natural de ella, la túnica larga 
se ceñía a la cintura con un grueso cordón. La cabeza estaría cubierta.

Los medios de vida y la panorámica económica de los conventos diferían 
si eran masculinos o femeninos. Los conventos masculinos debido a su vida 
activa gozaron de una economía más favorable por su dedicación a la ense-
ñanza, la predicación, los servicios de altar, etc. Las comunidades femeninas, 
sin embargo, al imponerse la clausura, fueron privadas de fuentes de finan-
ciación similares y pasaron a depender, casi exclusivamente, de las dotes y las 
donaciones. No obstante, sabemos que este convento siguió sosteniéndose con 
el trabajo de las monjas con actuaciones de atención, hospedaje, enseñanza y 
hoy con la iniciativa del museo conventual.
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